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“El PSOE tardará mucho en volver a ser útil”. Lo decía esta mañana Iñaki Gabilondo, uno de
los rostros más prestigiosos de nuestra historia reciente (recuerden que fue su cara la que
apareció en la televisión para transmitir tranquilidad a España el 23F, mucho antes que
apareciera la de Juan Carlos) desde el periódico que fue el intelectual orgánico de la
Transición y la referencia internacional durante años para entender España. Ayer Felipe
González, la figura histórica más importante después de Franco, el presidente –a un tiempo
carismático y siniestro– más relevante del sistema político del 78, señalaba a Pedro Sánchez
desde la SER, nada menos que desde la SER. Poco después el aparato del partido apuñalaba.
Y hoy el editorial de El País llama a Sánchez “insensato sin escrúpulos”. No estamos sólo ante
la crisis de un partido, sino ante lo que Alberto Garzón definía con acierto ayer como motín
oligárquico; un intento de golpe en el interior del PSOE para entregar el Gobierno al PP.
El pasado domingo, en la clausura de la Universidad de verano de Podemos que hicimos en la
Universidad Complutense, expuse a mis compañeros las que, a mi entender, son las claves
estratégicas para entender la situación de bloqueo que vive nuestro país. Expliqué que no
estamos viviendo una situación de “empate catastrófico”, una expresión traída de América
Latina donde la paridad de fuerza electoral entre sectores pro-oligarquía y sectores populares
obligó a soluciones constituyentes. En España aún no es posible ni el desempate electoral ni
una solución constituyente a corto plazo. El bloqueo de nuestro país tiene que ver más bien
con las tensiones que se están produciendo en el Partido Socialista entre los partidarios de la
restauración del sistema de partidos anterior a las elecciones del 20D, y los partidarios del
reacomodo del PSOE a la nueva situación. Lo que se dirime en este partido es básicamente
su papel y su estrategia en un contexto histórico nuevo.

Los partidarios del “reacomodo”, con Felipe González y Susana Díaz a la cabeza, cuentan con
el apoyo entusiasta de Juan Luís Cebrián y el grupo de comunicación del que es propietario. A
mi entender son el sector del PSOE con el proyecto político más claro y una orientación
estratégica más armada y precisa. Son partidarios de entregar el Gobierno al Partido Popular
y reconocen sin ambages estar más cerca de este partido que de nosotros. Para ellos, el PP
es uno de los pilares políticos de España, su histórico competidor en el sistema del turno,
mientras que Podemos y sus aliados representan un peligro frente al que hay que conjurarse
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incluso con sus viejos rivales del turnismo. Este sector cuenta con el apoyo de las élites
económicas de nuestro país y de los poderes extranjeros, pero no cuenta con la simpatía ni
de los votantes ni de las bases socialistas.
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